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			Prólogo

			LOS MULTIMILLONARIOS MEXICANOS viven ocultos en medio de sus riquezas, alejados de la violencia generalizada y las convulsiones que desde hace seis lustros sacuden al país; las referencias sobre ellos aparecen en la prensa rosa y las secciones de sociales, así como en las revistas del jet set y la alta sociedad.

			El yate de Baillères de 140 millones de dólares, la boda del hijo de Slim o el exótico tequila de Hank ejercen una poderosa atracción; se les “busca” en esas páginas por morbo, más que por admiración. Y se les “conoce” por la sorprendente variedad de publicaciones en las que les gusta aparecer.

			Sin embargo, protegidos en sus mansiones amuralladas, reguardadas estas por sofisticados circuitos cerrados de televisión y cercas eléctricas en colonias infranqueables, los viejos patriarcas han empezado a delegar parte de su poder, acosados por un enemigo ineludible, intransigente e implacable: el tiempo o la edad.

			La fortuna no escapa a las costumbres de un país en el que todo se hereda: del “talento” artístico a las “habilidades” para jugar futbol, la dirigencia sindical, los puestos partidistas y los cargos públicos en los poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, así como el “arte” u oficio de administrar.

			Aunque los procesos de sucesión no se han desarrollado espontáneamente, sino como una estrategia improvisada para retrasar, lo más posible, la llegada de aquel “rival”, los hijos de algunos de ellos han empezado a jugar un papel importantísimo en la agenda empresarial. Ya forman el músculo de la organización.

			Los mercados están tomando conciencia de que algunos de esos herederos son una realidad porque, además de su presencia en los consejos de administración, aparecen bien colocados en los directorios de las empresas para mantener la estabilidad, la autoridad de los precursores y, desde luego, la tradición familiar.

			Si el PRI incrustó a sus cachorros en las nóminas del gobierno y los va guiando en la toma del control político y gubernamental, los patriarcas empresariales delegan sus negocios en una generación que da forma a los cachorros de la iniciativa privada, Los hijos del imperio que encarnan la imagen de lo que muchos quisieran tener.

			Ciertamente en algunos casos podría ahondarse para tratar de entender por qué los empresarios han apoyado a una clase gobernante depredadora, que inexorablemente lleva al país al despeñadero, pero en la mayoría las razones saltan a la vista. Y hace tiempo los nuevos herederos aprendieron y entendieron cómo funcionan las redes del poder político, de participación entre empresas y el entrelazamiento en los consejos de administración. No son participantes pasivos en el mercado. Saben cómo hacer dinero y cómo hacerlo crecer.

			Algunos trabajan ya como empresarios de tiempo completo y son perfectamente capaces de asesorar al gobierno, orientar las políticas públicas, otorgar apoyo a los partidos, asistir económicamente a las organizaciones sin fines de lucro o, incluso, crear las propias para influir en las decisiones del poder gubernamental. Sus padres han mostrado que la democracia es sólo una palabra que sirve como decoración.

			Han terminado su proceso de aprendizaje, mantienen firme el oficio de hacer negocio, de integrarse a la alta administración familiar, consolidar cada uno a su grupo, insertarse en los mercados, cimentar el control de recursos, crear productos, impulsar nuevos proyectos e invertir; sobre todo, mantienen latente el propósito de convertir sus empresas en un gigante global.

			Según las revistas especializadas, son sagaces, llenos de virtudes, versátiles, arriesgados, visionarios, y están familiarizados con las redes corporativas, así como con la maximización del beneficio; entienden los alcances de las relaciones políticas y gubernamentales de sus padres, con una perspectiva de clase. Saben qué hacer, qué esperan de ellos y cómo asegurar la pertenencia al sistema familiar.

			Cada uno entiende, porque así lo han demostrado, que la lealtad se acompaña de cobijo y unidad. Sobresalen ya Carlos Hank González, Alejandro Baillères Gual, Ninfa Clara Salinas Sada; Carlos, Marco Antonio y Patricio Slim Domit, Alejandro Ramírez Magaña y Daniel Servitje Montull.

			La fuerza de sus apellidos —todos pertenecen a familias listadas desde hace años entre las diez más acaudaladas del país, incluso por partida doble como el caso Hank— anuncia la extraordinaria presencia que tendrán en un país con 145 mil millonarios y 2 mil 540 multimillonarios, pero que desde hace mucho antepone el interés de los grupos político y económico por sobre los intereses de la nación.

			Hacia finales de 2012, la firma WealthInsight, dedicada al seguimiento de las personas acaudaladas en el mundo, encontró que “los millonarios mexicanos mantenían 161 mil millones de dólares (21.9 por ciento de su riqueza) fuera de su país, [y] los 2 mil 540 multimillonarios poseían a finales de 2012 unos 364 mil millones de dólares en conjunto. […] Entre esos multimillonarios, hay 16 personas con más de mil millones de dólares, 252 con más de 100 millones de dólares y 2 mil 272 considerados ricos, al poseer más de 2 millones de dólares”.

			Tan sólo la fortuna acumulada de las 15 familias más ricas de México —tomando como base las listas de las revistas Forbes y Expansión hacia marzo de 2015— sumaba 144 mil 200 millones de dólares. Y en ventas, la situación era brutal. Los principales 20 grupos registraron en 2013 ingresos por 2 billones 623 mil 831 millones de pesos, equivalentes a 17 por ciento del PIB nacional.

			¿Los primeros lugares por grupo?: América Móvil (Slim), Fomento Económico Mexicano (Gonda), Bal (Baillères), México (Larrea), Alfa (Garza Sada), Bimbo (Servitje), Salinas (Salinas Pliego), Cemex (Zambrano), Soriana (Martín Bringas), Televisa (Azcárraga), Liverpool (Michel Suberville), Mexichem (Del Valle) y Lala (Tricio Haro).

			Además de sus empresas y su fortuna respectiva, los empresarios merecen atención por cuanto suponen un poder político “invisible” más allá de lo razonable y que nadie es capaz de controlar, aunque hasta ahora han exhibido una mentalidad patrimonialista en el uso de ese poder y han ignorado o solapado los espectáculos grotescos de la política mexicana; son ellos quienes, a su manera, se han convertido en una especie de gran elector o un minúsculo “colegio” electoral que se inclina por el candidato que, a la postre, será “elegido” por los votantes mexicanos. Y sus herederos jugarán ese papel.

			En noviembre de 2011, Isabel Álvarez de la Peza escribió en la revista especializada Mundo Ejecutivo: “Sus padres vieron crecer el siglo XX en México y formaron parte de su desarrollo con juventud, audacia, valentía, relaciones, empuje, mucho trabajo y principios generacionales. Hoy, en el arranque del siglo XXI, sus descendientes toman la estafeta y se disponen a mantener el tejido empresarial […] con las mismas herramientas, pero con mayores dificultades”.

			Y entre esas dificultades destacan la necesidad de adaptarse a las tendencias de expansión a través de alianzas con el capital y las necesidades propias de inversión directa en mercados extranjeros, derivadas de la globalización de la economía. Ellos son parte fundamental de una estructura muy consistente. Por eso es importante responder a preguntas básicas: ¿de dónde vienen y quiénes son?

			Los hijos del imperio no es una aproximación a la estructura de la iniciativa privada, que puede delinearse a través de los intrincados consejos de administración de las 137 sociedades y empresas que cotizan en la Bolsa Mexicana de Valores, ni es un intento por estudiar sus vínculos y sus complejas redes que les dan cohesión “social”, sino una visión general de su presencia cotidiana en la conformación de los nuevos liderazgos económico-financieros y empresariales.

			A la vuelta de la esquina, serán ellos la nueva élite del poder empresarial. Con sus familias controlan sectores fundamentales para la economía nacional: bienes, servicios e intermediación financiera.

			Aunque la mayoría de los bancos son propiedad extranjera, Banorte, Grupo Financiero Interacciones, Banco Walmart, Inbursa (propiedad del mismo patrón) y Banco Azteca los muestran sólidos en ese sector. Es un camino que ya recorrieron los patriarcas alguna vez. Conocen los secretos para desplazar a la banca tradicional o conocida. Es una vieja historia que terminó por hacerlos los dueños del país.

			Este es, pues, un acercamiento general o un marco de referencia y exploración sobre un grupo que en cálculos racionales y términos reales tendrá, como pasó con sus padres, capacidad para negociar, imponer la agenda política y definir las prioridades de lo que es políticamente posible y que el gobierno deberá atender porque en ellos reside la explicación del poder económico. Ellos, nadie más, pueden marcar la ruta del país. No son un fenómeno aislado.

			Si bien los empresarios han aceptado las deformaciones del Estado y han quedado “atrapados” en un país en el que se ignora la fragilidad social, tampoco son suicidas; a nadie de ese grupo le conviene que el país estalle en pedazos o quede hecho añicos; dentro de ese grupo de herederos del poder corporativo puede haber emociones, dinámicas y reacciones que alterarán y modificarán el curso del desarrollo, con efectos multiplicadores y alcances que evoquen traumas del pasado reciente, sacrificios, temor e impotencia. La crisis griega y del euro algo les ha de decir.

			De momento, aparecen en el escenario como el único grupo con capacidad permanente organizativa y de fuerza —a través de sus poderosos organismos cúpula como los consejos Mexicano de Negocios (CMN) y Coordinador Empresarial (CCE), una especie de clubes de amigos millonarios o las confederaciones Patronal de la República Mexicana (Coparmex) y de Cámaras Industriales (Concamin)— para negociar o, cuando sea necesario, meter al orden a los estamentos responsables de delinear las políticas públicas.

			Para la mayoría resulta imposible tener acceso a ellos y sólo se les puede medianamente definir a través de sus relaciones con un gran industrial, un banquero prominente o un familiar incrustado en los círculos de poder de las empresas. Por eso, hoy es necesario ponerlos en perspectiva y estudiarlos porque en ellos descansa el empleo de millones de mexicanos, su futuro y hasta el desenlace de fenómenos imprevistos.

			Los nuevos jóvenes empresarios —bueno, algunos ya no tan jóvenes, pero a fin de cuentas herederos— tienen la tarea de poner en marcha una estrategia para evitar que el mexicano de la calle siga pensando que el bienestar en México sólo alcanza para unas cuantas personas que comparten orígenes y apellidos. De alguna manera deben encontrar la estrategia para cambiar la percepción de que sus padres hicieron de las élites empresariales y financieras grupos de inmensas riquezas, enormes oportunidades y recursos ilimitados para unos cuantos.

			Los políticos mexicanos le rinden permanentemente tributo al progreso económico; sin embargo, los resultados no se ven. Las declaraciones van siempre en la dirección opuesta a la realidad. Así que los jóvenes empresarios también están obligados a buscar alternativas para reactivar el mercado interno. Sin este, necesaria e inexorablemente se extinguirán sus empresas.

			Mientras ellos mantienen sus proyectos de acumulación, parece deplorable que millones de familias subsistan con salarios que no alcanzan ni para adquirir la canasta alimentaria básica, pero hasta cuándo les aguantará el país o hasta dónde aguantará la pobreza; según se ve, no mucho.

			A veces basta con un poco de voluntad para construir un poco o una chispa para acabar con un bosque. Y en un país tan desigual como México puede pasar casi cualquier cosa si se toma en cuenta que hay 60 millones de pobres, que dos de cada tres mexicanos mayores de 65 años no cuentan con ahorros suficientes para una jubilación digna y que la riqueza patrimonial de los multimillonarios está más concentrada que en cualquier otra nación de América Latina. Lo peor es que seis de cada diez jóvenes no cuentan con un sistema de pensiones.

			La concentración del ingreso en México es extrema. Refleja por sí sola la magnitud del problema y la urgencia por revertir la brecha creciente entre estratos de muy bajos ingresos y los del extremo opuesto. Hay una abierta insatisfacción social, que puede tornarse peligrosa en forma permanente. El empresariado tiene un entendimiento total de esa situación y del desastre de la gestión gubernamental, pero sabe cómo funciona el sistema, lo entiende de una manera tal que ha logrado socializar las pérdidas y mantener intactas las utilidades.

			Es difícil ocultar que los grupos empresariales dueños de las fortunas mexicanas manejan y administran cada año más dinero que cualquier secretaría de Estado. Sus 736 mil millones de dólares o 43 por ciento de la riqueza total individual les dan un poder que parece infinito e inextinguible. No admiten jefaturas y su presencia en los medios es permanente, aunque es más notoria apenas se afectan sus intereses.

			Ellos determinan el desarrollo y el destino de los recursos de una depauperada economía y, no es exagerado decir que la intervención del gobierno se diseña a partir de sus expectativas. Sin embargo, la relación siamesa entre el Estado y ellos ha impedido saber quién se moriría primero sin la existencia del otro o si los empresarios son capaces de sostenerse por sí mismos y si los jóvenes podrán vencer las atracciones atávicas del poder político central.

			Suceda lo que suceda, la inaccesibilidad de estos nuevos personajes para la mayor parte de la población abre interrogantes que es necesario atender. Con los tradicionales cacicazgos priistas reducidos a su mínima expresión, el gobierno federal a la deriva, los partidos de oposición corrompidos, la sociedad frágil y desarticulada, 37.1 por ciento de la población en la pobreza, 14.2 en la indigencia, una enorme diferencia en la concentración del ingreso, una deuda del sector público federal que supera 8 billones de pesos y en el que los multimillonarios tienen en paraísos fiscales recursos por al menos 417 mil millones de dólares, Los hijos del imperio alcanzarán el futuro del país que decidan tener.

		

	
		
			



Capítulo I

			Hank, el de doble sangre azul

			CARLOS HANK GONZÁLEZ es un empresario de 45 años de edad, cuya educación se dividió entre dos familias rigurosamente tradicionales y multimillonarias en las que la estirpe y el patronímico prevalecen hoy como un elemento de diferenciación social: por el lado paterno destaca el Hank del extinto y acaudalado político priista Carlos Hank González, y por el materno el González del también fallecido magnate neoleonés Roberto González Barrera.

			Ciertamente él se ha ido formando como un personaje independiente en el que impresionan sus casi dos metros de estatura y su férrea voluntad de hacer carrera propia, sin ataduras ni sombras, alejado de aquellas dos figuras familiares obsesionadas en hacer fortuna y acumular, aunque todavía es más conocido por las peculiares características de sus apellidos y porque sus dos abuelos tenían mucho en común, aunque hubieran nacido a casi mil kilómetros de distancia uno del otro en familias humildes en las que muy poco se mencionaban palabras como casta, abolengo, aristocracia y sangre azul.

			Y esto último parece una contradicción porque hay quienes están convencidos y hasta podrían jurar con la mano en el corazón que el joven e impetuoso Carlos Hank III es un personaje de noble estirpe y de doble sangre azul, que sus familias siempre fueron poderosas y que él corre atrás de sus fantasmas porque, aunque lo quisiera, no podría huir de su realidad. Este nuevo Carlos Hank González ha intentado marcar distancias, pero, como advierten quienes lo han tratado: “¿Cómo podría luchar contra la herencia de sangre”.

			Intenta forjarse un mundo aparte en el que se relaciona personalmente con los principales banqueros, funcionarios de primer nivel, liderazgos partidistas y las élites empresariales, pero es muy difícil pensar que sin la carga de sus dos apellidos las empresas familiares bajo su mando habrían florecido como lo han hecho: sólo entre 2003 y 2012, como él mismo lo ha señalado, Grupo Financiero Interacciones creció 1,252 por ciento en ingresos financieros; 1,182 por ciento en utilidad y más de 2,000 por ciento en activos.

			Esos números sorprendentes bajo el liderazgo del joven Hank III tienen sus razones. Si bien algunas actividades de la familia serán siempre un misterio, el nicho de Interacciones es el financiamiento a gobiernos estatales, municipales, empresas del Estado, el propio gobierno federal y organismos como Petróleos Mexicanos (Pemex) mediante la emisión de deuda bursátil.

			Así, labrarse un mundo aparte, alejado de las herencias Hank y González es complicado porque desde su primera experiencia laboral aparecen las empresas familiares: de la fábrica de tractocamiones que visitaba a los 12 años de edad para aprender —como él lo ha contado en algunas entrevistas— a la fábrica Mercedes-Benz en Alemania: “Iba yo en moto a la fábrica [de tractocamiones] en Santiago Tianguistenco, era obrero y me divertía […] no solamente por lo que me enseñaban los obreros […] En las pausas ¡me enseñaban a manejar los tracto camiones!”.1

			Con el aura de mito vivo de sus dos abuelos, a finales de 2013 Carlos Hank III, entonces director general de Grupo Financiero Interacciones, hizo una confesión que heló la sangre de muchos, desencantó a otros, aquellos que aún creen en las leyendas del apellido Hank porque parecía que, de veras, intentaba alejarse de la imagen de su abuelo mexiquense.

			Palabras más, palabras menos, al final de la presentación de un informe de labores, dijo que sus aspiraciones políticas habían quedado en el olvido y que se dedicaría de lleno a las empresas, a impulsar los negocios bancario, energético, industrial, de la construcción y turístico, en lugar de incursionar en la política mexicana.

			Para muy pocos era un secreto que durante los gobiernos panistas de Vicente Fox Quesada y Felipe Calderón Hinojosa a este joven se le habían detonado los deseos de hacer política partidista, siguiendo el ejemplo de su tío el multimillonario Jorge Hank Rhon, quien cobijado por el PRI en 2004 se había convertido en presidente municipal de Tijuana y más adelante en un candidato derrotado a la gubernatura de Baja California.

			Como quiera, con el regreso de los priistas a Palacio Nacional el 1 de diciembre de 2012, encabezados por el ex gobernador mexiquense Enrique Peña Nieto, cobijado por dinosaurios seriamente cuestionados como sus tíos Arturo Montiel Rojas —quien en 2004 jugó y se burló de su padre Carlos Hank Rhon—, Alfredo del Mazo González —otro viejo enemigo y rival de Carlos Hank González—, Manlio Fabio Beltrones Rivera, Emilio Gamboa Patrón, Jesús Murillo Karam, Miguel Ángel Osorio Chong y el inexperto —e incapaz, como se ha demostrado— Luis Videgaray Caso, Carlos Hank III perdió el interés por el activismo político y se le enfriaron los ánimos por la militancia partidista.

			Aquel febrero de 2013, muy pocos se acordaron, porque la memoria es así de selectiva por más que se pueda refrescar en los archivos de la hemeroteca nacional, que en 2004 su padre intentó ser gobernador del Estado de México, disputándole la candidatura priista a Peña Nieto. Esa breve participación fue un fracaso monumental, por más que Hank Rhon intentara llenar el vacío en la política mexicana que dejó su padre al morir.

			Nunca lo podría hacer. Hank II renunció, con carácter de irrevocable, a la candidatura el 7 de diciembre de 2004, un día después de que apareció, ciertamente en forma misteriosa, un automóvil gris Pasatt en cuyo interior se encontraba el cadáver de su amigo el ingeniero Enrique Eduardo Salinas de Gortari. El asesinato nunca se resolvió, sólo se informó que la policía encontró el automóvil de la víctima en las calles de un fraccionamiento residencial del municipio de Huixquilucan.

			Hank acudió puntualmente a las exequias de Enrique Eduardo, el menor de los Salinas. Pero quedó muy maltrecha su relación con el todavía gobernador Arturo Montiel y el sobrino de este, el precandidato gubernatorial Peña. Nadie en el PRI del Estado México respetó el apellido, la alcurnia ni la fortuna de la familia Hank. Tampoco se tomaron en cuenta las aportaciones de El Profesor al priismo mexiquense. Y eso fue demasiado.

			Con el peso del fracaso sobre los hombros, Carlos Hank Rhon se reintegró casi de inmediato al manejo de sus empresas, se dispuso a olvidar su fugaz aventura política y, a su manera, puso todo su empeño para dar el último impulso a la carrera empresarial, financiera y bancaria de su primogénito Carlos Hank III o el nuevo Carlos Hank González. Y este joven de apellidos de abolengo no necesitaba mucho para llegar a ese mundo extraño y complejo al que no cualquiera puede entrar.

			Peña y Hank Rhon se reconciliarían hasta agosto de 2009. Aquel mes, Guadalupe Rhon viuda de Hank fue la intermediaria para que se diera un acercamiento entre su hijo Carlos y el gobernador Peña. El nuevo pacto se selló el 28 de agosto, cuando Peña encabezó una especie de festejo en honor al patriarca Carlos Hank González. Los priistas de todo el país vieron esa reconciliación como un símbolo más de la unidad del fantasmal Grupo Atlacomulco.

			Hank Rhon se había integrado a su vida normal. Había conseguido poner punto final al chorreo de información sobre su fallida aventura e ingenuidad política, mientras la carrera empresarial y financiera de su vástago tomaba caminos insospechados desde que en 1995 lo había integrado formalmente como director general de la Casa de Bolsa; cinco años más tarde —cuando él peleaba inútilmente por la gubernatura— lo había hecho director de Grupo Financiero Interacciones, de donde en 2008 saltó a la dirección del Grupo Hermes.

			Carlos Hank III crecía a pasos de gigante. Fuera por su personalidad, su fortuna o su abuelo, también sedujo a una parte de la prensa. Sus apellidos le otorgaron una especie de identidad. No le hacía falta la política. Tan rápido fue su acenso que hasta parecía natural y programado. ¿Talento o herencia? La pregunta nada tenía de ociosa, tomando en cuenta su doble sangre azul.

			Sus colaboradores afirman que es más lo primero, un ejecutivo brillante, amante de los caballos finos y muy trabajador, como sus abuelos. Pero afuera todavía hay suspicacias y se levantan interrogantes porque si bien el verdadero impacto de la herencia aristocrática es muy difícil de medir y cuantificar, hay razones de sobra para convencerse de que sus abuelos o sus nombres siguen presentes en el trabajo que se hace porque quienes gobiernan al país son los mismos de antes. Quizá algunos más jóvenes, a fin de cuentas son los herederos, pero tienen las mismas costumbres para gobernar.

			Aunque ha pasado una gran parte de su vida en la residencia familiar de Santiago Tianguistenco —una mansión majestuosa que ocupa unos 20 mil metros cuadrados, resguardada por una gran barda de piedra de tres a cinco metros de altura, que colinda con un parque industrial donde se fabrican autopartes y camiones de carga de la Mercedes Benz—, Hank III nació el 1 de septiembre de 1971 en el Distrito Federal.

			Describir esa mansión y lo que la rodea equivale a contrastar el entorno de pobreza en que permanece el municipio de Santiago Tianguistenco, mientras sus clases políticas se enriquecen cada día más.

			Según lo ha confesado en algunas entrevistas, aunque desde niño trabajó en áreas diferentes en las empresas de la familia, su vocación empresarial-financiera nació a los 18 años de edad cuando su padre lo envió a ganar experiencia como representante del grupo financiero al piso de remates de la Bolsa Mexicana de Valores. Su futuro se decidió entonces, aunque su abuelo tenía delineado para él un proyecto político que empezaría en la Presidencia Municipal de Santiago Tianguistenco.

			Hank III se mantuvo firme, tenía decidido su futuro, aunque su abuelo paterno sabía lo que hacía. Como nadie, conocía muy bien a los volubles y frívolos políticos priistas. Y, por tanto, conocía las claves de la “inmortalidad”: en los círculos cercanos a los Hank sigue vivo el mito del primer Carlos o Carlos Mario Hank González, su nombre completo, conocido también como el Midas Gengis Hank, maestro del sutil arte de la manipulación, quien nació en la cabecera del modesto Santiago Tianguistenco, estado de México, y se hizo una marca a partir del dinero y del poder.

			Y la marca Hank le dio al lenguaje político mexicano un giro lingüístico denigrante, pícaro, violento e impune. Lo corrompió todavía más. Para bien o para mal, el apellido se ha inmortalizado en Hank, el padrino, la truculenta vida de un político empresario, de José Luis García Cabrera; Las enseñanzas del profesor, de José Martínez; Hank, las élites del poder en México, de Joaquín Herrera; La liturgia del tigre blanco: Una leyenda llamada Jorge Hank Rhon, de Daniel Salinas Basave, y Carlos Hank González, prologado por Enrique Peña Nieto, en la Biblioteca Mexiquense del Bicentenario, así como en los testimonios vivos y descarnados que plasmó el extinto Julio Scherer en La terca memoria.

			Al analizar las páginas de los diarios se descubre un largo paso henchido por el espejismo priista en relatos que hacen siempre suponer la inmortalidad. Surgen en esas páginas incontables imágenes y recuerdos sobre un hombre que resguarda siempre la desproporción de aquellos mecanismos sutiles y casi perfectos del ansiado efecto de la manipulación.

			Pocas dudas hay de que aquel político que murió en agosto de 2001 renació también en 2008 en un monumento a un costado de la Presidencia Municipal de Santiago Tianguistenco y otro en el Paseo Tollocan de Toluca —el monumento al ladrón, lo bautizaron los habitantes de la capital mexiquense—, que oprimen y se alzan como símbolo ominoso de la verdadera significación del priismo o un recordatorio de la extensión opresiva del poder personal de Hank I, de lo que un político puede alcanzar cuando hay ambiciones desmedidas y una lección sobre cómo se pueden combinar los altos cargos públicos con los negocios y la impunidad.2

			Atado para siempre al municipio de Atlacomulco, tierra de los ex gobernadores mexiquenses Enrique Peña Nieto, Arturo Montiel Rojas, Alfredo del Mazo González, Salvador Sánchez Colín e Isidro Fabela Alfaro, Hank amalgamó y controló por cinco décadas, desde su natal Santiago, a los políticos mexiquenses emanados del PRI. Y encontró la fórmula o una estrategia efectiva para extender sus redes de poder y lealtad hasta crear una inmensa telaraña de intereses y complicidades por todo el país.

			Rodeado de un aura que le crearon aquellos políticos educados en el arte de adular, también representa la imagen del desenfreno del poder, del libertinaje en el manejo de los dineros públicos y de la obscenidad en el tráfico de influencias gubernamentales, un político risueño, seductor e inescrupuloso, dueño de una muy dudosa reputación política fuera de los círculos priistas.

			El segundo de los abuelos no tiene esos monumentos ni tantos libros. Pero no es un ejemplo de tantos. No abundan muchos como este personaje que nació en el pequeño, pobre e histórico municipio de Cerralvo, Nuevo León, una población más cercana a Nuevo Laredo que a Monterrey, y eje neurálgico de la política privatizadora del gobierno de Carlos Salinas de Gortari.

			En las décadas de 1960 y 1970 forjó una entrañable amistad con Antonio Ortiz Mena —secretario de Hacienda con Adolfo López Mateos y Gustavo Díaz Ordaz, artífice del desarrollo estabilizador y por 17 años presidente del Banco Interamericano de Desarrollo—, fundamental para que levantara y conservara un imperio a través de la industrialización de la harina de maíz y desde allí, en el salinismo, diera forma a uno de los grupos financieros-bancarios más sólidos del país, el único de los históricos que sigue en manos mexicanas.

			Roberto González Barrera sabía que la política era un teatro, pero siempre tuvo una notable astucia política. Fue un personaje abiertamente priista y aliado siempre de poderosos priistas, aunque se dedicó enteramente a la vida empresarial. Su última gran aventura todavía se recuerda: fue uno de los artífices para encumbrar en la Presidencia de la República al mexiquense Peña Nieto. ¿Sabía lo que hacía? Sí, nunca dio un paso en falso, aunque muy pocos, verdaderamente, podrían haber adivinado que el país caería en un tobogán a la llegada de este político mexiquense a la Presidencia de la República.

			Con esa fórmula, conocer a los políticos mexicanos, incluido su lado oscuro, y rodearse de excepcionales asesores, alejados de las ideologías, de las esferas partidistas y del activismo político como Ortiz Mena y más tarde Guillermo Ortiz Martínez —ex secretario de Hacienda y ex gobernador del Banco de México—, a los 40 años de edad Roberto González Barrera era un hombre millonario.

			Dicen quienes lo conocieron que no toleraba la ineptitud y siempre terminaba imponiendo los términos de su colaboración con el gobierno. Su intuición fue siempre crucial. Era un líder y terminaba imponiéndose y sacando el mejor de los provechos, aunque para muchos no era sino un depredador que se aprovechó de los apoyos gubernamentales.

			Nada que ver y mucho en común el uno con el otro. Hank nunca consiguió tener una fama pública respetada por toda la sociedad, contrario al segundo, quien a pesar de los lazos que lo unían en forma inexorable al priismo y al salinismo; sin embargo, Hank y González Barrera parecían estar unidos por una vida de estrechez, opresiva y de miseria en la niñez, así como por conceptos “básicos” y muy útiles en el torcido sistema político mexicano: mantenerse cerca de los políticos de poder y todavía más cerca de quienes toman las decisiones en el gobierno federal o el presupuesto es para hacer política, y lo que sobre, para obra pública.

			Además de ser contemporáneos —Carlos Hank I nació el 28 de agosto de 1927 y Roberto González el 1 de septiembre de 1930—, estos personajes mantuvieron y cultivaron a partir de 1961 y hasta morir una muy estrecha alianza-amistad que los llevó a emparentar a través del matrimonio de sus hijos el primogénito Carlos Hank Rhon y Graciela Silva González Moreno, padres a su vez del nuevo Carlos Hank, el cachorro de doble sangre azul.

			Desde fines de la década de 1960, Hank y González Barrera, ya patriarcas, parecían haber encontrado el equilibrio idóneo para influir en el poder —ejercerlo desde las mismas entrañas priistas a partir de 1955 en el caso de Hank— y mantener abierta la meta de hacer de sus negocios corporativos multinacionales.

			Beneficiario directo de las concesiones del poder, al joven Hank se le ve como un empresario y administrador pragmático, un hombre de familia formado para los grandes negocios como mandan los cánones de la tradición familiar. Y él lo ha señalado así en su sitio oficial www.carloshankgonzalez.mx:3 “Soy un mexicano orgulloso de pertenecer a esta nueva generación de empresarios. Me apasiona verdaderamente lo que hago. Me motiva y llena de adrenalina poder vivir estos momentos en mi país. Es mi forma de vivir, mi forma profesional; quizás suene un poquito romántico pero creo que lo que nos ha dado el éxito en Interacciones y Grupo Hermes es creérnosla, ponernos esas metas ambiciosas, agresivas. Y que todo el equipo también lo crea”.

			Conocido pues, por casi todas las clases pudientes, Carlos Hank III nació el 1 de septiembre de 1971 en la Ciudad de México, tiene una licenciatura en Administración de Empresas por la Universidad Iberoamericana (la Ibero) y desde muy joven, su voz se ha hecho escuchar en las empresas familiares, sobre todo las paternas, que controla Carlos Hank Rhon, en las que ascendió de trabajador en la fábrica de tractocamiones en Santiago hasta la dirección del Grupo Hermes.

			Esa misma ruta había seguido Hank Rhon desde muy jovencito. Su padre lo apartó de la política para desarrollar una carrera en la iniciativa privada, en las empresas que se crearon o adquirieron bajo la sombra del profesor Hank González: bancos, servicios financieros, autopartes, transporte, proyectos de manufactura, construcción y energía, calderas y partes, así como estructuras de acero y camiones.

			La fortuna, la historia y los mitos del profesor Hank cubren también al estrambótico, controvertido y caprichoso magnate, político y empresario Jorge Hank Rhon, conocido como el zar del juego, propietario de las empresas que controla el Grupo Caliente, el mayor emporio de casa de juego en México, sorteos de números, cruce de apuestas y máquinas tragamonedas.

			Involucrado hasta en el tráfico y contrabando de animales exóticos, los problemas de Jorge estallaron el miércoles 20 de abril de 1988, cuando el extinto Jesús Blancornelas, entonces director editorial del prestigioso semanario Zeta, una publicación crítica al gobierno, lo responsabilizó del asesinato del periodista y columnista local Héctor El Gato Félix Miranda, cuando se dirigía a las oficinas del periódico.

			“Tres días después del crimen —advirtió Blancornelas en una entrevista—, la Policía Judicial del estado encontró una pista que conducía hacia Agua Caliente. Los agentes judiciales catearon las instalaciones del hipódromo, pero no nos dejaron que los acompañáramos, lo cual nos hizo desconfiar. En realidad, ahí empezó el proceso de encubrimiento de Hank Rhon”.4

			Nadie se atrevió a tocarlo. Así pasó con los presidentes priistas Miguel de la Madrid Hurtado, Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo Ponce de León; el panista Vicente Fox dejó pasar el tema, mientras Calderón lo intentó, pero la investigación navegó y zozobró en las aguas fangosas de la política mexicana. Y los responsables de investigar hicieron tan mal las cosas que, literalmente, cualquier pasante de derecho habría descubierto las pifias en el caso que le intentaron armar. La investigación estaba para desternillarse de risa.

			Tres años después de la muerte de su padre [11 de agosto de 2001], en agosto de 2004 y de la mano de su amigo Roberto Madrazo Pintado, viejo aliado y protegido de su padre, Jorge irrumpió en la política priista estatal. Ganó la alcaldía de la populosa Tijuana en Baja California, a pesar de los señalamientos que lo involucraban también en delitos de contrabando de pieles exóticas y narcotráfico. Su apellido, su fortuna, la debilidad de las investigaciones oficiales o de plano las bondades de un sistema formado para servir a los poderosos lo han salvado de todo.

			La mitología y los escándalos envuelven a Jorge Hank Rhon y se regodean en las primeras planas de la llamada gran prensa nacional. En agosto de 1991 pagó una multa de 25 mil dólares al gobierno de Estados Unidos porque transportaba en su auto una cría de tigre siberiano que terminó en el Zoológico de San Diego. Y el 2 de mayo de 1996 lo detuvieron en el aeropuerto de la Ciudad de México, al descubrir que llevaba chalecos incrustados de madreperla, piezas de marfil y abrigos de piel de ocelote. Aunque nadie lo creyó y todavía hay muchas dudas, lo dejaron en libertad porque se dijo que todo era material de imitación.

			Leyendo algunos comportamientos de El Profesor Hank, puede afirmarse que sólo Jorge heredó los gustos y las aficiones del papá. Se ha probado que viste sus ropas, usa sus medallas y que es su adoración. Como advierten quienes lo han tratado de cerca y conviven con él, su padre es su único Dios.

			Como su padre, Jorge ha sido capaz de tejer mitos y leyendas que hacen difícil entenderlo. Alguna vez dijo que su “animal” favorito es la mujer domesticada, aunque le gustaría reencarnar en una. Si fue una expresión machista o si este hacía alusión a las mujeres que, según un rumor, su padre Carlos Hank tenía disecadas en su casa y que habían sido cazadas en África, es difícil saberlo. Resguardados como están, los gustos de los multimillonarios son material de la especulación.

			Aunque todavía están vivas las épocas en algunos, más en un intento por quedar bien que por las posibilidades reales, que llegaron a la convicción de patentar aquellos cinturones, confeccionados para Jorge, con la rugosa piel de falo de burro. Producto de la fantasía o realidad que se cuela a las páginas de los diarios y las pláticas de sobremesa, esa “célebre” indiscreción eclipsó la presuntuosidad de su fortuna personal, superior a mil 300 millones de dólares, e hizo palidecer su valioso zoológico personal en Tijuana con más de 20 mil ejemplares, incluidos canguros, hipopótamos, leones, tigres, jaguares y osos negros.

			Tomando apenas posesión como flamante presidente municipal, la maquinaria hanckista dio refugio a los amigos en la nómina municipal a través de la creación de 160 puestos de alto nivel. Y desde allí impulsó a algunos de sus allegados de mucha confianza hasta el Consejo Estatal Electoral (CEE) de Baja California para darle forma a una muy adelantada campaña por la gubernatura.

			Lo más sobresaliente de su lucha por la gubernatura no fue la exitosa batalla en la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) por brincarse la llamada Ley Chapulín o el artículo 42 de la Constitución local —cuyo contenido le impedía ser candidato mientras no terminara su mandato en la Presidencia Municipal— ni su posterior derrota en las urnas y el triunfo del candidato del PAN, ni sus fervientes oraciones al pie del altar de la Catedral de Nuestra Señora de Guadalupe, sino algunas entrevistas que evidenciaban su estrambótica y caprichosa personalidad.

			Y hubo en aquella campaña quienes revivieron la “energética”, “reconfortante” y afrodisiaca bebida que toma y se hace preparar con tequila, pedazos de víbora de cascabel, testículos de león y gusanos de maguey, aunque la leyenda urbana —gracias también al mismo Jorge Hank— la ha sazonado con el miembro de un león, el de un tigre y el de un perro, cuerno de venado, hiel de oso y pedazos de alacrán.

			Mitos y rumores al margen, el 4 de junio de 2011, cuando Jorge fue detenido en su residencia de Tijuana, le “incautaron” 88 armas de fuego, al menos 9 mil cartuchos útiles y pieles de animales exóticos. Estuvo preso durante diez días, pero nada le pudieron ni le quisieron probar. “Me sirvió para bajar ocho kilos”, advirtió al quedar en libertad el día 14. Tintes de jocosidad tomó aquella detención.

			Ya luego se sabría que la investigación militar había dejado mucho que desear y que, en los hechos, era inservible y nada podía hacer el Ministerio Público Federal, que la presidencia del panista Felipe Calderón Hinojosa había armado un teatro guiñol para dar curso y salida a señalamientos de un testigo protegido, pero que en realidad no tenía ganas de pelear con los Hank.

			En Santiago están convencidos que eso y no otra razón le enfrió los ánimos para buscar de nueva cuenta en 2012-2013 la candidatura priista a la gubernatura, aunque los más conspicuos o menos ingenuos tienen la idea de que Jorge Hank Rhon declinó a sus aspiraciones cuando se enteró que su paisano mexiquense que despacha en Los Pinos y Palacio Nacional, con quien lleva relaciones cordiales, no quería ver en las boletas electorales el apellido Hank y se inclinaban por su ex aliado, ex coordinador de campaña y ahora rival Fernando Castro Trenti. El 1 de noviembre de 2013, el panista Francisco Arturo Vega de Lamadrid juró como gobernador de Baja California.

			Sin apoyos en la Presidencia ni en el Comité Ejecutivo Nacional priista, además de conocida su amistad con el ex candidato presidencial Roberto Madrazo Pintado —su amigo, compadre y familiar adoptivo de los Hank—, Jorge no quiso repetir la historia de la breve irrupción de su hermano Carlos en el proceso electoral 2004-2005 del Estado de México, así que se hizo a un lado y se dedicó a lo suyo, retomar su carrera empresarial para consolidar el negocio de las apuestas en el que lo inició y luego le heredó su padre el profesor Hank.

			A decir verdad, su vida empresarial empezó a tomar forma a finales de la década de 1970 y principios de la de 1980, cuando se casó con Dolores Inzunza Armas —su primera esposa— y tomó la decisión de vivir en San José Iturbide, Guanajuato, donde se había hecho de un rancho de 5 mil hectáreas —3 mil, dicen algunos—, mientras su hermano mayor, Carlos, administraba a su antojo las empresas de los Hank.

			El rancho guanajuatense, su ganado lechero de alto registro, sus pura sangre y sus ilusiones de vivir una vida campirana y campesina terminaron en el cesto de la basura hasta que a mediados de la década de 1980 terminó en Tijuana, cuando su padre lo independizó haciéndole un regalo inesperado: el hipódromo de Agua Caliente.

			Como dice Daniel Salinas Basave en La liturgia del tigre blanco: una leyenda llamada Jorge Hank Rhon: “El hijo rebelde tendría su propio reino como siempre soñó, a 3 mil kilómetros de distancia, en la lejana ciudad de Tijuana”. Un reino en toda la extensión de la palabra, si se toma en cuenta que el hipódromo y los terrenos adyacentes implican una superficie de 80 hectáreas propiedad de la nación.

			La historia sobre la concesión por 25 años que en el gobierno de Luis Echeverría Álvarez consiguió el empresario Fernando González Díaz Lombardo y de cómo este la cedió irregularmente a los Hank se ha documentado con amplitud —el mismo Salinas Basave lo hizo para el libro que publicó en 2012, bajo el sello de editorial Océano— y cómo en condiciones sospechosas el gobierno de Carlos Salinas de Gortari la amplió hasta octubre de 2014, pero lo real es que el hipódromo dejó de funcionar, que en esos terrenos Hank hizo el negocio de su vida y que desde allí se levantó como uno de los incuestionables zares de los juegos de azar.

			Fruto de aquella relación y posterior matrimonio con Dolores Inzunza —hermana del político panista y ex diputado local mexiquense Jorge Ernesto Inzunza Armas— nacieron César Eduardo y Jorgealberto Hank Inzunza, quienes perfilan como los herederos de la dinastía Hank en el Grupo Caliente. Considerado la oveja negra de la familia, el primero lo hace en las cuestiones político-culturales, mientras el segundo ha empezado a tomar el control de los negocios.

			¿Puro placer? Para nada. Delegar y preparar a los herederos es un imperativo. A través de un grupo de empresas, entre las que destaca el original Grupo Caliente, Jorge Hank Rhon tiene participación en al menos ocho firmas que tienen permiso para operar 190 casinos en México, de los cuales han abierto 145, además de un hipódromo y tres galgódromos. Aunque los permisos vencen entre 2014 y 2018, aún no hay información de ningún cierre ni de retiro de concesiones a la familia Hank.

			Los juegos de azar y de apuestas en México son variados e irresistibles. Y el mercado es demasiado tentador para dejarlo de lado porque cada año mueve, legalmente, unos 2 mil millones de dólares. Pero lo es mucho más porque crece a niveles exponenciales que no incluye la derrama de apuestas por Internet y teléfono ni a los más de dos millones de ludópatas o adictos, con impulsos irreprimibles.

			Sólo el juego ilegal representa ingresos superiores a 25 mil millones de pesos anuales y el número de casinos y establecimientos de juegos de azar legales no supera las 400 salas. Según cálculos oficiales, hasta finales de 2013 había entre 70 y 75 mil máquinas tragamonedas irregulares —denominadas también como minicasinos—, pero informes de las asociaciones de la industria del juego ubicaban el número por arriba de 200 mil. Y son muy populares y comunes en mercados, farmacias y tianguis de las zonas urbanas, aunque ya se encuentran con facilidad en cualquier pueblo del país.

			En febrero de 2015, la Asociación de Permisionarios, Operadores y Proveedores de la Industria del Entretenimiento y Juego de Apuesta en México (Aieja) reconoció que la aprobación de una nueva ley para los casinos detonaría las inversiones en el sector, hasta 300 millones de dólares, y la aperturas de más de 300 salas de juego y/o casinos, bingos o yaks que albergarían juegos de mesa como blackjack, dados, ruleta y baccarat, máquinas de juegos electrónicos y juegos de entradas de números aleatorios, además de apuestas remotas.

			De 31 años de edad, Jorgealberto —uno de los 19 hijos de Jorge Hank Rhon— controla Xoloitzcuintles de Tijuana y Dorados de Sinaloa, equipos de la Primera División del futbol mexicano. Es, como dicen, el presidente y, en las formas, dueño del Club de Futbol Xolos desde 2007, cuando su padre compró la franquicia en la liga de ascenso. En el segundo trimestre de 2013, Grupo Caliente adquirió el 60 por ciento de la franquicia del club sinaloense.

			Entonces, la Federación Mexicana de Futbol, a través de la Liga Mx, hizo pública “una alianza con Eustaquio de Nicolás —propietario de Dorados— y la empresa de Jorge Alberto Hank; […] para ascender al equipo antes de los cinco años de requisito para tener sólo un equipo. Posteriormente De Nicolás —fundador y presidente del grupo Homex, que se dedica a la construcción y administración de viviendas— comprará al equipo”.

			En mayo de 2015, cuatro torneos después de que Grupo Caliente tomó las riendas de Dorados, el equipo ganó su ascenso a la Primera División. Casado con Cecilia Yolanda Macklis Ledesma, hija del ex diputado bajacaliforniano y consejero estatal verde-ecologista Juan Macklis Anaya, Jorgealberto se ha dedicado de tiempo completo a las empresas, aunque por el momento su responsabilidad se concentra en los equipos de futbol, mientras César espera la oportunidad, según parece, de empezar una carrera política partidista. De momento trabaja para los panistas como representante, embajador cultural o delegado del Instituto de Cultura de Baja California (ICBC) en Tijuana.

			Conocido como el hijo rebelde y no priista de Hank Rhon, funcionario del gobierno panista de Baja California, simpatizante del dos veces candidato presidencial Andrés Manuel López Obrador, padre de tres hijos, militante activo de la izquierda mexicana, amante del arte, músico —durante años formó parte de un grupo de reggae— y activista político afiliado a Movimiento Ciudadano, César es como harina de otro costal y poco se habla de él.

			Sorprendido en mayo de 2012 en un acto de campaña de Andrés Manuel López Obrador, César, un ingeniero de profesión, no se escondió ni se inmutó y le dijo a la prensa que tenía una mente propia y remató: “Veo [en su proyecto] el futuro de México, la única persona a la que le importa la ciudadanía y que le importa nuestro país y que tiene en sus manos, en verdad, la posibilidad de cambiar las cosas”.

			Y ha marcado una línea que lo separa abiertamente de Jorge Hank Rhon cuando señala: “él es mi padre y yo soy otra persona”. Y de él, la familia ha señalado: “Siempre ha sido un poco ciudadano del mundo, es un muchacho al que no le interesan los lujos”. Y para él, “sigue siendo la propuesta de Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) la mejor para el país”.

			Carlos Hank González o Carlos Hank III es la cara opuesta de su primo César en cuestión de imagen. Y nunca, por más relativa que sea esa palabra, pediría apoyo electoral para el tabasqueño Andrés Manuel López Obrador, pero quienes lo conocen lo califican como un empresario sencillo, ciertamente de buen vestir, elegante, inteligente, discreto, dedicado al trabajo, fanático de la familia y de los buenos autos, un gusto que empezó en Santiago Tianguistenco, donde su abuelo tenía una colección de autos lujosos, y quedó arraigado cuando lo enviaron a un periodo de capacitación en la Mercedes Benz de Alemania.

			También es un ejecutivo vehemente, febril y muy efectivo. Quiere iniciar la tercera era del apellido Hank o la era Hank III y aunque como a su padre no le gusten mucho los reflectores y se incline por mantener un bajo perfil, difícilmente escapará a las odiosas comparaciones porque aun después de muertos sus abuelos ofrecen un atractivo para una sociedad ávida de noticias sobre sus clases privilegiadas y las élites de poder.

			Será muy complicado, pues, alejarse de esas imágenes, pero analistas del sector financiero que lo han tratado afirman que el joven Carlos Hank González confía en su magnetismo personal y capacidad innata para conectar con la persona que tenga delante, desde un obrero en las empresas familiares a un empresario, un banquero, hasta un funcionario de primer nivel. Siempre supo cómo hablar a los ricos, moverse entre las élites y los grupos de poder, pero afirman que también le sabe hablar a los pobres y hacerse entender.

			Como sus dos abuelos. Y como ellos también es obsesivo en el trabajo. Y eso lo ha mantenido alejado de los escándalos y las leyendas negras o lo mitos que envuelven a su padre, a su tío Jorge Hank Rhon y, por supuesto, a su abuelo paterno —visto como uno de los íconos de corrupción del PRI y del abuso de los recursos públicos—, aunque a esas situaciones tampoco escapa su otro abuelo legendario, Roberto González Barrera, cuya historia atrapa cuando se conoce que fue un hombre pobre: mandadero, vendedor y lustrador de calzado.

			La historia de sus dos abuelos, una larga lucha de privaciones y miseria en la niñez y hasta su primera juventud, ejemplifica con claridad cómo se construyen en México los cacicazgos y cómo se accede a las élites desde posiciones más bien modestas, a la sombra de los recursos públicos o el padrinazgo de funcionarios poderosos, quienes finalmente los encaminaron no a la línea del “éxito” sino al nivel de las fortunas que llegaron a tener.

			Una imagen vale más que mil palabras: antes de morir el 11 de agosto de 2001, la fortuna de su abuelo Hank, un profesor rural normalista, superaba mil 500 millones de dólares, 500 millones menos que la de su abuelo González Barrera —también un hombre pobre hasta su juventud—, quien falleció el mismo mes pero el día 25 de 2012, cuando ocupaba la octava casilla entre los diez empresarios más acaudalados del país.

			En su vida fueron fundamentales el general neoleonés Bonifacio Salinas Leal —uno de los gobernadores que en la década de 1940 jugó un papel fundamental en la Oficina de Información de Asuntos Económicos de los Gobiernos de los Estados o el primer Bloque de Gobernadores—, Raúl Salinas Lozano y Antonio Ortiz Mena. A ese equipo se sumarían dos personajes no menos importantes: Carlos Hank González y Carlos Salinas de Gortari, quien prácticamente lo hizo uno de los nuevos banqueros del país en el proceso de reprivatización bancaria.

			Conocido por el sobrenombre de Don Maseco —por Maseca—, González Barrera nunca hizo política militante, pero sus negocios se consolidaron y su fortuna aumentó a niveles exponenciales cuando se acercó a políticos como el ex presidente Salinas y a su mismo consuegro Hank quien, por cierto, hizo fortuna aprovechando sus cargos públicos como presidente municipal de Toluca, la capital mexiquense, diputado federal, director general de la paraestatal Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo), gobernador del estado de México, regente de la Ciudad de México y varias veces secretario de Estado.

			Con su padre Roberto M. González Gutiérrez, en 1948 González Barrera había fundado Maseca, que en el futuro cercano se haría un nombre de uso común, porque cambió para  siempre la forma de hacer tortillas, industrializando su harina de maíz (maseca) que, con la complicidad del gobierno federal que propició una competencia desigual, condenaría a la desaparición de la mayoría de las tortillerías tradicionales.

			El impacto fue brutal, González Barrera se enriqueció a manos llenas, aprovechó cualquier cantidad de créditos blandos que le otorgó el gobierno, con mayor fuerza en el de su amigo Salinas de Gortari, para consolidar el desarrollo de su empresa y desaparecer a los molinos de nixtamal, y dio forma al gran monopolio de la harina de maíz, si bien es cierto que revolucionó la manera tradicional de hacer tortillas.

			En un artículo que escribió en agosto de 2012, Jaime Avilés dio cuenta de la situación y del sentimiento de los mexicanos por don Maseco: “Dueño del peluquín más ridículo del que se tenga memoria, González Barrera no sólo acabó con las tortillerías de barrio y los molinos de nixtamal —esos lugares donde el maíz y la cal se mezclaban para crear una rica fórmula alimenticia que por siglos dotó de hermosos y saludables dientes a millones de campesinos—, sino que además condenó a servir remedos de tacos, de sabor incierto y textura repugnante, a casi todos los restaurantes de comida mexicana que hay en América Latina, Europa y Asia. […] Alabado ahora —en la hora de su muerte— como un empresario ‘innovador’, don Maseco en realidad fue parcialmente un destructor de las culturas basadas en el consumo tradicional del maíz”.

			Hank y González Barrera harían una amistad de por vida. Alternando cargos en el PRI, Hank había sembrado amistades poderosas y hechos alianzas por casi cada rincón del país: Emilio Martínez Manautou (Tamaulipas), Enrique Olivares Santana (Aguascalientes), Salomón González Blanco (Chiapas), Carlos Alberto Madrazo Becerra (Tabasco), Alfonso Martínez Domínguez (Nuevo León), Augusto Gómez Villanueva (Aguascalientes), Jorge de la Vega Domínguez (Chiapas), Lauro Ortega Martínez (Morelos), Leopoldo Sánchez Celis (Sinaloa), Alfonso Corona del Rosal (Hidalgo), Antonio Rocha Cordero (San Luis Potosí) y Antonio Carrillo Flores (Distrito Federal).

			Con esos antecedentes familiares —dos abuelos habilidosos y eficaces que no han perdido su aura de mito entre las élites empresariales y los liderazgos políticos del país—, el joven Hank González debe, necesariamente, saber qué terrenos pisa, cuál es la imagen, cuál fue la capacidad y cuáles los secretos de familia de aquellos dos personajes cuyo magnetismo y carisma personal les sirvieron para abrirse camino desde los barrios bajos, salir de la pobreza y levantarse como dos de los empresarios más acaudalados y poderosos del país.

			La muerte de sus dos notorios antepasados lo alejó de la política partidista para siempre, pero lo catapultó a la élite del mundo financiero en la que se consolida como magnate en una posición para hacer avanzar a dos grupos financieros poderosos: Interacciones y Banorte (GFNorte), con presencia, intereses e influencia en los tres niveles de gobierno: federal, estatal y municipal, así como en los sectores de arrendamiento, hipotecario, factoraje, almacenadora, de seguros, pensiones, Afores e industrial.

			Licenciado en Administración de Empresas por la Universidad Iberoamericana, con especialidad en finanzas, Carlos Hank III apunta muy arriba porque si alguien conoce las entrañas del poder y los imperios empresariales que levantaron aquellos dos personajes es justamente este joven a quien algunos empresarios describen como un joven cuya familia —sobre todo su padre— le ha creado un escudo para conjurar rumores, habladurías y señalamientos concretos y frecuentes que ponen en entredicho la figura de sus dos abuelos.

			Y su preparación para la vida real ha sido intensa, en 2000 asumió la dirección del Grupo Financiero Interacciones, administra una buena parte de la fortuna de su abuelo paterno y desde el 1 de enero de 2015 tiene el reto de hacer crecer parte de los cuantiosos recursos de su otra familia, la de Roberto González Barrera.

			EL VERDADERO HANK 
Y SUS DEMONIOS

			La historia de los Hank empieza con el excéntrico profesor Carlos Mario, quien nunca llegó a conocer a su padre verdadero y vivió en la pobreza material hasta los 20 años de edad. Y aunque llegó a convertirse en un referente de la riqueza y el poder en abundancia, hasta antes de que terminara sus estudios como profesor de escuela primaria no se registra ramificación alguna de que su familia hubiera pertenecido a la élite de los hacendados porfiristas.

			Resumir la historia del primer Carlos Hank González no es una tarea sencilla y se complica más porque hizo de la política y de sus actos de gobierno una obra de teatro infame —para pedirle prestadas unas palabras al académico mexicano Baltazar Hernández Gómez—, la hizo una farsa que aprovechó muy bien como una táctica de distracción mientras se enriquecía brutalmente aprovechando sus relaciones con el poder y su inclusión a la élite gobernante-empresarial y a los liderazgos partidistas.

			Pero hay algunas verdades: en la década de 1940 llegó al pueblo de Atlacomulco, acompañado por su esposa la profesora María Guadalupe Rhon García —Lupita, como llamaron los atlacomulquenses a la joven normalista originaria de Tenango del Valle—, de orígenes humildes también, a dar clases en la escuela primaria Rafael Favila y más tarde en la escuela secundaria número 1.

			A su llegada los adoptó el patriarca y cacique local Maximino Montiel Olmos. Con su apoyo le dieron cobijo y protección el prestigioso Fabela Alfaro, con quien forjaría una fructífera alianza política y de negocios que duraría hasta la muerte del atlacomulquense, y el ingeniero Salvador Sánchez Colín, otro destacado atlacomulquense y uno de los personajes del Estado de México que mayor acercamiento y amistad política tenía en su momento con el político veracruzano Miguel Alemán Valdés.

			La suerte le cambió en septiembre de aquel año de 1951, cuando Sánchez Colín llegó a la gubernatura y lo llevó con él a Palacio de Gobierno en Toluca, por recomendación de Montiel Olmos, así como la intervención de Fabela. Primero lo hicieron coordinador de Escuelas Primarias y Secundarias en la Dirección de Educación Pública y más tarde titular de la Tesorería del ayuntamiento de Toluca.

			Acompañado por la maestra Lupita y su primogénito Carlos Hank Rhon —quien nació en Toluca el 10 de diciembre de 1947—, abandonó para siempre su humilde casa de Atlacomulco. Tal era su miedo a la pobreza que no volvió la vista atrás. Ni siquiera regresó por su madre doña Julia González Tenorio.

			Ella vivió hasta su muerte en la cabecera municipal de Atlacomulco, en la casa de Marita Vélez. Sólo entonces, en un ataúd, la regresaron a su querido Santiago Tianguistenco, al panteón municipal, donde yace en el lote familiar al lado de su padre Catarino González y su madre Francisca Tenorio. En ese mismo mausoleo familiar se encuentran los restos de su hijo Carlos Hank González y su nieto Cuauhtémoc Hank Rhon, quien murió el 4 de mayo de 1987. Y con esa muerte, la de doña Julia, se perdió la historia del origen verdadero de su hijo Carlos Mario Hank González o del profesor Carlos Hank.

			Fabela y Sánchez Colín así como los recursos de la Tesorería del Ayuntamiento de Toluca y luego la alcaldía (1954-1957) le dieron los elementos —amistades hasta la Presidencia de la República, la dirigencia nacional priista y el empresariado nacional, así como recursos económicos a manos llenas— para empezar a crecer.

			El resto fue cuestión de tiempo y de que lo pusieran en el momento y el lugar adecuados. Se acabó la pobreza. A lo largo de su vida —murió el 11 de agosto de 2001— dejó una estela de corrupción, de conflictos de interés, del uso de la política y el gobierno para fines personales. Pero su personalidad atrapó a los priistas de todo el país, por lo que casi nadie se interesó por su brumoso pasado.

			Muy pocos atlacomulquenses, y eso es real, tienen recuerdos de los Hank. Y menos todavía saben que aquel personaje, el profesor, fundó allí su primer negocio, la fábrica de dulces y conservas Terry en sociedad con su gran amigo el profesor Maximino Montiel Flores y más tarde, al retiro de este, cuando la política, el gobierno y las ambiciones tomaban caminos torcidos, con su cuñado Philip Rhon García.

			Y en Toluca ignoran que desde la alcaldía y en sociedad con sus amigos el empresario Juan Dosal, el terrateniente Javier Vélez Gómez y Maximino Montiel Flores —además del apoyo de Sánchez Colín, quien en su momento lo acercó al su amigo el presidente Miguel Alemán y al director general de Petróleos Mexicanos (Pemex), Antonio Jáquez Bermúdez— adquirió dos pipas, una regalada por Jáquez y otra comprada, para hacer sus primeros negocios y “sembrar” las semillas de su fortuna.

			Antes de que terminara su trienio en la Presidencia Municipal, las pipas se habían multiplicado a más de 100, gracias a las trampas de la petrolera, por órdenes de Jáquez, para darles precios preferenciales, créditos triangulados y múltiples facilidades de pago.

			El periodo de la Conasupo (1961-1969), primero como subgerente de ventas y luego como titular que tenía bajo su mando a Maíz Industrializado de México, fue fundamental porque se encargaba de negociar una gran parte del maíz que compraba el que sería su consuegro, Roberto González Barrera, el mayor fabricante de tortillas industrializadas, y quien a su vez tenía una relación de amistad, alianza y camaradería con el secretario de Industria y Comercio (1958-1964), Raúl Salinas Lozano, padre de Carlos Salinas, quien en 1988 llegaría a la Presidencia de la República.

			Los altos círculos de la política nacional estaban a su servicio. Quienes lo trataron en la década de 1960, en su paso de la Dirección General de la Conasupo a la Gubernatura mexiquense, reconocen que Hank el viejo aprendió muy bien algunas lecciones básicas que le enseñaron sus dos mentores políticos —Montiel Olmos y Fabela—: tejer una maraña de alianzas políticas, comprando lealtades, incluir en su proyecto a jóvenes de otros grupos porque al enemigo hay que tenerlo siempre muy cerca, comprar a la prensa —empresarios y periodistas— y seducir a los intelectuales. Y eso mismo hizo.

			Nada dejó al olvido. Luego entrarían a su círculo otras amistades como las de José López Portillo y el “general” habilitado Arturo El Negro Durazo Moreno. Gracias a la influencia de Fabela y del tamaulipeco Emilio Martínez Manautou, desde finales de la década de 1950 también lo veía con buenos ojos Gustavo Díaz Ordaz, secretario de Gobernación en el sexenio de Adolfo López Mateos (1958-1964) y el alumno más sobresaliente del general poblano Maximino Ávila Camacho.5

			En tan buena estima lo tenía, que en 1969 cuando en el Estado de México se alistaba el destape del dirigente campesino sureño Enedino Ramón Macedo —ex jefe de la policía política mexicana, ex diputado local y punta lanza de Madrazo Becerra, líder nacional priista— para suceder en la gubernatura mexiquense a Juan Fernández Albarrán, desde Palacio Nacional salió la orden para deshacerse de esa precandidatura y lanzar la del profesor Hank, quien despachaba en la Dirección General de la Conasupo.

			Enedino R. Macedo, como era conocido el líder campesino, contaba con el apoyo de los priistas. Los mítines organizados para Hank, incluso aquellos controlados en los cines de Toluca, derivaban en auténticos carnavales y coros de apoyo a Macedo. A pulso y mucho picar piedra en las comunidades campesinas, este se había ganado el derecho a ser el candidato. Sin embargo, la historia de este proceso en 1969 se pintaría de rojo y cambiaría para siempre la suerte de Hank porque, literalmente, tendría acceso a recursos inimaginables. Mostró una vez más, como si hubiera hecho falta, que el sistema estaba para servir a los aduladores, a los amigos o a los compadres del señor presidente.

			Por eso en 1970, unos meses después de que llegó a la gubernatura del Estado de México, y cuando ya era empresario acaudalado, un maestro en el arte de la seducción política, un gran corruptor y político poderoso, y entre cuyas amistades sólidas destacaban la familia Salinas de Gortari y el empresario González Barrera, tomó una decisión que no sorprendió ni a los priistas: dejó a su primogénito Carlos Hank Rhon como cabeza de todas sus empresas, mientras él se dedicaba de lleno a su carrera política.

			Y todavía tenía mucho futuro. La gubernatura sería sólo un peldaño. Del 1 de diciembre de 1976 al 30 de noviembre de 1982, su amigo el presidente José López Portillo lo nombró jefe del Departamento del Distrito Federal o regente de la Ciudad de México; y apenas el 1 de diciembre de 1988 llegó a Palacio Nacional, su amigo el presidente Carlos Salinas lo nombró titular de la Secretaría de Turismo, cargo en el que se quedó hasta el 4 de enero de 1990 para fungir como titular de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos por cuatro años.

			La avaricia por los recursos públicos convirtió la imagen de este maestro rural en la de un hombre exitoso, calculador y acomodaticio, encantador de serpientes, de cuyas abultadas cuentas bancarias se nutrieron “amigos” y se compraron “lealtades” que destacaron y ocuparon mejores espacios sociales, políticos y económicos. “Bien manejados”, esos recursos le dieron el dominio absoluto de una clase política desperdigada.

			Si bien su sentido empresarial era muy agudo, durante su estancia en la Regencia del Distrito Federal dio una muestra de sus habilidades: ordenó renovar la flota de camiones de basura de la capital con unidades de su empresa de camiones en Santiago Tianguistenco. Claro, ninguna fue regalada.

			En pleno salinismo y cuando conocía el destino que le aguardaba, Hank I ganó el contrato para modernizar la flota camionera de la Ruta 100 o el Sistema de Transporte Metropolitano (STM) 100, un monstruo u organismo descentralizado del Departamento del Distrito Federal (DDF o la Regencia) que controlaba todo el transporte público de pasajeros de la capital y en algunos municipios conurbados del Estado de México.

			En pleno apogeo, la R-100 llegó a tener un parque vehicular de 7 mil 500 unidades, en las que cada día movilizaba cerca de tres millones de pasajeros, hasta que a finales de la década de 1980 el gobierno de Carlos Salinas, a través de Manuel Camacho Solís, visualizó otro tipo de negocio, urdió un plan para quebrarla y terminó liquidándola en abril de 1995 para privatizar el servicio.

			Antes, en 1981, logró que el gobierno obligara a los cañeros a comprarle 573 camiones. Aunque hubo acusaciones públicas porque las unidades salieron defectuosas, nadie se atrevió a presentar una demanda judicial. Gracias a sus poderosas influencias, logró vender otros 760 vehículos de diversos tipos a la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados. Desaparecida esta dependencia, todo quedó en el olvido.

			Esa forma de hacer “negocios” y fortuna, Hank la tenía muy aprendida desde 1969. Cuando llegó a la Gubernatura mexiquense, sus empresas y las de sus amigos ganaban los contratos de obra pública. Y como secretario de Turismo se obsesionó con el desarrollo de una zona hotelera de lujo en el sureste del país, que en 2013 empezó a tomar forma plena a través del Secrets Playa Mujeres, golf and Spa resort comercial o un majestuoso complejo hotelero y de villas en más de trescientas setenta y seis hectáreas que la familia adquirió en la paradisiaca Isla Mujeres en el estado de Quintana Roo. Como lo promociona el Grupo Hermes: “Exclusivo, puro, seductor”.

			Durante su administración en el gobierno del Estado de México, permitió a la empresa Valcas Residencial la relotificación de los predios en la zona de Cuautitlán-Izcalli. Como resultado se fraccionó el Lago de Guadalupe, permitiendo así que un grupo de fraccionadores privados vendieran hasta cuatro veces. Pero su gran negocio fue la regularización de la populosa Ciudad Nezahualcóyotl, cuyos predios fueron vendidos y revendidos hasta en seis ocasiones. Como paso en las zonas de Cuautitlán-Izcalli, Santiago Tianguistenco y Toluca-Lerma, permitió e impulsó los asentamientos humanos, legales e ilegales, y luego favoreció el empoderamiento de empresas constructoras de sus amigos y suyas para iniciar los procesos de regularización.

			Con magistral sentido práctico, Hank I plasmó como muy pocos la congruencia entre dinero, poder, unidad y control. El Profesor representa el arquetipo de las pretensiones, la fantasía y el compromiso de los gobernantes del PRI —lo ha hecho hasta Peña Nieto—. Su personalidad atrapó a periodistas, académicos e investigadores, a gran parte del país. Y su pasado se hizo bruma, lo mismo que sus abusos.

			A los 28 años de edad Carlos Hank Rhon o Carlos Hank II asumió el control del Grupo Hermes, un conglomerado de empresas que incluía Aralmex (autopartes), Babcock de México (proyectos de manufactura, construcción y energía), Cerrey (calderas y partes), Tabasmi (estructuras de acero) y la Fábrica de Autotransportes Mexicanos (Famsa), armadora de camiones, tractocamiones y motores. También inició con vehículos o unidades especiales para perforar pozos petroleros y Pemex lo contrató.

			Según los especialistas del sector, “se dedicó a multiplicar la fortuna familiar, con la ayuda de su padre. Cerró la asociación de Famsa con Mercedes-Benz, en 1988 puso a volar a la aerolínea de bajo costo Taesa —que años más tarde llevarían al fracaso los hermanos Abed— y fundó la casa de bolsa Interacciones, cuya evolución terminó en grupo financiero. […] Carlos Hank Rhon consolidó el Grupo Financiero Interacciones”.

			”Su banco se encuentra entre los mejor capitalizados y dentro de los diez con mayores activos del país; cuenta con una aseguradora, una casa de bolsa y una operadora de sociedades de inversión. […] En 1997, el consorcio formado por la trilogía de AES, Nichimen y Hermes ganó la licitación para construir las dos unidades de la planta termoeléctrica Mérida III, proyecto que se realizó bajo el esquema de productor independiente de energía, con una inversión total de 750 millones de dólares, incluyendo un gasoducto. […] De las tres empresas que se unieron para el proyecto Mérida III, sólo Grupo Hermes no tenía experiencia previa en proyectos de energía eléctrica.

			”En lo que sí se fue especializando el grupo, así como también el propio Carlos Hank Rohn, fue en ganar licitaciones públicas que habían estado teñidas de acusaciones por presunto ‘favoritismo’. Tal fue el caso de MASA, consorcio que obtuvo la concesión del autotransporte público en la Ciudad de México. […] En 2004 el BBVA pagó 850 millones de dólares por el Laredo National Bank, banco que controlaba Carlos Hank Rhon, con 110 mil clientes, 3 mil 400 millones de dólares en activos y 23 por ciento del mercado fronterizo texano”.

			Los Hank se consolidaron por todos lados. Hay testimonios e información suficientes para señalar que cuando el profesor Hank visitaba a Madrazo Becerra en Villahermosa, sus tres hijos Carlos, Cuauhtémoc y Jorge Hank Rhon —sus hermanas Ivonne y Marisela no se mencionan tanto— jugaban con Carlos y Roberto Madrazo Pintado, y que en muchas ocasiones se unieron Raúl y Carlos Salinas de Gortari, hijos del entonces secretario de Industria y Comercio, Raúl Salinas Lozano. Incluso, uno de los Salinas de Gortari y Carlos Hank Rhon fueron compañeros en la escuela preparatoria de San Ildefonso en la Ciudad de México y estudiaron Ingeniería en la UNAM.

			Y a esos encuentros se unía el empresario neoleonés Roberto González Barrera, con todo y familia. Habían sellado una gran amistad, una especie de pacto para protegerse. Y a las tres familias —Hank, Salinas y González Barrera, porque Madrazo Becerra murió muy pronto, en un extraño accidente aéreo el 4 de junio de 1969 en las cercanías de Monterrey— les fue muy bien.

			Al retirarse de la vida pública, agobiado por un cáncer que lo consumía lenta e inexorablemente, el profesor Hank6 poseía oficialmente la concesión de la Mercedes Benz en México —porque había muerto su socio original y autor del proyecto, el libanés-poblano Miguel Eduardo Abed Arubi—, otras múltiples empresas, algunas en el sector financiero y se calculaba su fortuna en mil 600 millones de dólares. Nada mal para alguien que había comenzado por ser un humilde profesor de escuelas primarias que vendía dulces casa por casa y escuela por escuela.

			LOS ESCÁNDALOS DEL OTRO HANK

			Y justo allí empieza la vida del otro Carlos Hank. Tan pronto se consolidó la relación del gobernador Hank con Roberto González Barrera, fundador del corporativo de alimentos Gruma y más tarde accionista mayoritario de Grupo Financiero Banorte, se aprobó el matrimonio del primogénito Carlos Hank Rhon con Graciela Silva González Moreno. Se desposaron en Nuevo León casi al final del mandato de Hank.

			Con esas credenciales a cuestas, las empresas del padre y el parentesco con el empresario neoleonés, Carlos Hank II se hizo el empresario más rico e influyente del Estado de México, la entidad natal del presidente Enrique Peña Nieto. En 2013, la revista Forbes colocó a Hank en la casilla número 792 de los empresarios más acaudalados del mundo. Y para noviembre de 2014 ocupó el lugar 719.

			Hoy de 66 años de edad, Hank Rhon es uno de los hombres de negocios más poderosos e influyentes de México, con recursos suficientes para financiar el proyecto que se proponga. En la lista de los multimillonarios mexicanos aparece con una fortuna de 2 mil 400 millones de dólares.

			Es presidente de Grupo Hermes, un conglomerado de empresas que operan bajo el rubro legal de Sociedad Anónima S.A. de C.V., y participa en los sectores energético, automotriz, transportación, turístico, infraestructura industrial e industria de la construcción a través de empresas como Hermes Construcción que agrupa a La Peninsular Compañía Constructora, Codramsa y Nacional Compañía Constructora, subsidiarias de la empresa Alcance Total.

			Hermes también incluye a subsidiarias como HECO, Hermi Ingeniería, Babcock & Wilcox de México, AES Mérida III y Cerrey —esta última parte integral de la División de Generación de Vapor del Grupo Hermes, accionista mayoritario, y en la que participan Alstom Power Inc. de Estados Unidos, Mitsubishi Corporation y Mitsubishi Heavy Industries LTD de Japón, según reza la publicidad oficial—, Grupo Hermes Infraestructura (HI) —“fundada en 2007 con el propósito de promover, desarrollar e invertir capital en proyectos de infraestructura en México” y Hermer, agencia automotriz de Mercedes Benz.

			Es consejero o ejecutivo principal de Grupo Financiero Interacciones (“proveedora de servicios financieros con una fuerte presencia en seguros, casa de bolsa y banca especializada […] Es el mayor grupo financiero especializado de México, con un modelo de negocio único sustentado en el financiamiento, la gestión de riesgos y la asesoría financiera, principalmente al sector público. Está integrado por Banco Interacciones S.A., Interacciones Casa de Bolsa S.A. de C.V., Aseguradora Interacciones S.A. de C.V., e Interacciones Sociedad Operadora de Sociedades de Inversión S.A. de C.V. ”).

			Al grupo también se integran Playa Mujeres Resort, “desarrollo vacacional diseñado para ser el mejor en la zona de Cancún, Quintana Roo, ubicado en la parte central de la península de Yucatán”; y Grupo Transportes que “cuenta con más de 55 (años) de experiencia en la transportación de productos petrolíferos siendo uno de los principales en México”.

			Alejado de las miradas indiscretas y de las acusaciones públicas de corrupción que pesaban sobre su padre Carlos Hank I, en 1976, después de un intensivo aprendizaje de seis años, Carlos Hank Rhon o Carlos Hank II tomó el control absoluto de todos los negocios de la familia. Ese mismo año la familia adquirió Campos Hermanos, una empresa dedicada al ramo de herramientas y de aceros especiales.

			Para junio de 1978, cuando los señalamientos y las acusaciones públicas atribuían la fortuna de la familia Hank Rhon al abuso y tráfico de influencias, la triangulación de contratos gubernamentales, así como al uso político personal de los puestos de gobierno y el abuso de autoridad por parte de Hank González, Carlos Hank Rhon y su hermano Jorge dieron forma a la Sociedad Industrial Hermes, una compañía holding.

			Sólo cuatro años después, en 1982, cuando Carlos Hank González terminaba su sexenio como jefe de Gobierno o regente del Distrito Federal y era el ejemplo vivo de la corrupción en México, además de un político-businessman y un verdadero político a la mexicana, la Sociedad Industrial Hermes se había levantado como uno de los 25 grupos empresariales más importantes de México y Hank Rhon como uno de los emprendedores más exitosos de las últimas décadas.

			Con su padre en ascenso y consolidado en las élites del poder, los dueños del dinero en México encontraron en el joven Hank Rhon a un inversionista seductor. Y aquella década de los ochenta, este se ocupó en consolidar la fortuna Hank: hizo a la familia accionista de los grupos financieros Interacciones y Banamex-Accival, de Trituradores Basálticos (Tribasa), de Transportación Marítima Mexicana (TMM) —empresa a la que el gobierno entregó el manejo de los puertos—, del Grupo Embotellador de México y ya lo era de Mercedes Benz. Y luego crearían, en sociedad, Taesa, la línea aérea de bajo costo.

			Para nadie pasó inadvertida la consolidación económica-financiera de los Hank. Pero en una prensa complaciente y sumisa poco se hablaba de uno y otro. Sólo había cosas buenas: la magia y el olfato del hijo, porque los negocios de la familia abarcaban bancos, servicios financieros, industria automovilística, herramientas y refacciones automotrices, transporte y construcción, vehículos especiales para Petróleos Mexicanos y grúas pesadas, e hizo el intento de incursionar en la producción y comercialización de insecticidas, detergentes, aromatizantes, productos químicos, ropa, calzado y perfumes.

			La crisis que estalló en diciembre de 1994, apenas iniciado el gobierno del presidente Ernesto Zedillo y que se prolongó en 1995, los forzó a deshacerse de la participación accionaria en algunas empresas y corporativos como la de Mercedes Benz. Ese año, Hank Rhon hizo público lo que ya todo mundo conocía: “Ya no somos dueños ni accionistas de la fábrica Mercedes Benz”. Vendieron el 20 por ciento de su participación.

			La medida no los afectó, como tampoco los habían afectado las denuncias sobre el tráfico de influencias, los señalamientos que apuntaban a la corrupción del padre y el abuso del poder. Nada hizo mella, aunque en esa misma década les estalló un escándalo que llegó hasta los cimientos de todo el grupo: en estados Unidos, Costa Rica y México se hicieron acusaciones que involucraban a los Hank —padre e hijos— en negocios ilegales, lavado de dinero y sospechosas relaciones con el narcotráfico.

			Y en diciembre de 1998, las autoridades bancarias y judiciales de Estados Unidos abrieron una investigación contra Carlos Hank Rhon por violar la Ley de Grupos Bancarios (Bank Holding Company Act), así como la Ley de Cambios en el Control de Bancos, y otros ordenamientos relacionados con transacciones de crédito, además de ignorar ordenamientos de la Reserva Federal, durante el proceso de adquisición —a través de la firma Incus, con base en las Islas Vírgenes—, del Laredo National Bancshares, holding del Laredo National Bank y del South Texas National Bank, una institución con activos por 2 mil 500 millones de dólares y depósitos consolidados por 2 mil 200 millones.

			Tres años después, en 2001, para frenar el juicio, Carlos Hank Rhon fue sancionado con 40 millones de dólares y llegó a un acuerdo fuera de la Corte —no-fault agreement, mediante el cual no se reconocen culpas, ni se admite haber cometido alguna fechoría ni violación a la ley— para deshacerse de su participación accionaria. Con su imagen maltrecha y para evitarse problemas mayores con las autoridades estadounidenses, Hank Rhon vendió esa participación accionaria al Banco Bilbao Vizcaya, por 850 millones de dólares.

			Los Hank contrataron a un experimentado grupo de ex agentes de la DEA y el FBI —a través de Gary Jacobs, presidente del Laredo National Bank— para frenar la investigación y evitar que se les relacionara con los señalamientos que a mediados de la década de los 90 había hecho el senador republicano Jesse Helms, en el sentido de que Carlos Hank González era uno de los protectores del Cártel de Tijuana, una organización del crimen organizado encabezada por los hermanos Arellano Félix.

			Lograda esa acción, también se evitó que a través de las indagaciones de “Tigre Blanco” los investigadores del Departamento de Estado tuvieran acceso amplio a un documento del Senado de Estados Unidos, fechado el 3 de agosto de 1995, en el que se mencionaba a Carlos Hank González como el principal intermediario entre las organizaciones del narcotráfico y el sistema político mexicano. Al final, los Hank pudieron detener la embestida estadounidense.

			LOS DÍAS POR VENIR

			Olvidadas y enterradas las penurias de los patriarcas Carlos Hank González y Roberto González Barrera, y también olvidado el fracaso político de su padre, porque en 2005 no logró alcanzar la candidatura del PRI a la gubernatura del Estado de México —que le arrebató Enrique Peña Nieto—, Carlos Hank III o Carlos Hank González ha levantado la mano como uno de los más exitosos y prometedores jóvenes empresarios de México.

			El 22 de octubre de 2014, la asamblea de accionistas del banco regiomontano Banorte, aceptó su entrada como consejero propietario en sustitución de su madre Graciela González Moreno. Puede haber muchas interpretaciones, pero lo concreto es que desde ese día empezó a manejar los destinos del Grupo Financiero Banorte (GFB), un corporativo que administra 15.1 por ciento de los activos del sistema financiero mexicano.

			Casi un mes después, el 20 de noviembre de 2014 en una reunión extraordinaria, el consejo de administración de Grupo Financiero Banorte aprobó la designación de Carlos Hank González como su nuevo presidente y de Marcos Ramírez como director general, a partir del 1 de enero de 2015, en sustitución de Guillermo Ortiz Martínez y de Alejandro Valenzuela, quienes ocupaban los cargos respectivos.

			Carlos Hank González sintetiza en sí mismo el vínculo de dos de las familias más poderosas de México: la del neoleonés Roberto González Barrera y la del mexiquense Carlos Hank González, sus abuelos materno y paterno, quienes forjaron una sólida amistad desde que se conocieron en 1959, cuando Hank era diputado federal.

			El segundo levantó un imperio económico financiero desde los puestos públicos que ocupó. En una ocasión, la revista Proceso advirtió: “Hank unió la fuerza de empresario y político haciéndose imbatible, ejerció el tráfico de influencias como un oficio y se hizo multimillonario. Daba a manos llenas y se reservaba los dineros mayores”. Y el primero, González Barrera, fue netamente un empresario hasta el día que murió, el 25 de agosto de 2012 a los 82 años de edad, dejando una fortuna cercana a 2 mil millones de dólares.

			Sus críticos han documentado que políticos sin escrúpulos y la corrupción gubernamental en las décadas de 1960, 1970 y 1980 le abrieron las puertas a González Barrera para levantar un imperio cuyas caras visibles son Gruma —una compañía global de alimentos, considerada el mayor productor de harina de maíz y tortillas del mundo—, con un valor de mercado cercano a 2 mil millones de dólares y con presencia en más de 100 países, y Grupo Financiero Banorte, que tiene un valor de 16 mil millones de dólares y el único de los grandes bancos nacionales que permanece en manos mexicanas después de la crisis de 1995.

			En complicidad con Carlos y Raúl Salinas de Gortari, alertan investigadores universitarios y periodistas que cubrieron la Presidencia salinista de 1988 a 1994, González Barrera puso en marcha un plan para crear un monopolio de harina de maíz para hacer quebrar a miles de pequeños molinos artesanales.

			Uno y otro tuvieron una cosa en común: la pobreza. Hank fue un humilde profesor de escuela primaria y vendedor de golosinas infantiles, mientras González Barrera fue en su niñez un mandadero y lustrador de calzado en su natal Cerralvo, Nuevo León. Amigos de verdad, terminaron consuegros con la boda de Carlos Hank Rohn y Graciela González Moreno.

			De ese matrimonio nació Carlos Hank González o Carlos Hank III, testigo de los múltiples y largos encuentros entre sus dos abuelos en el rancho de la familia Hank Rhon en Santiago Tianguistenco. Así, con esas herencias, su destino parece marcado, aunque su padre lo ha llevado un paso a la vez. En 1995 asumió la Dirección General de Casa de Bolsa, filial del Grupo Financiero Interacciones; cinco años más tarde, en 2000 lo nombró director general del Grupo Financiero Interacciones; y en 2008 tomó las riendas del emblemático Grupo Hermes.

			A su liderazgo y visión se atribuye que entre 2003 y 2012 los ingresos financieros de Interacciones hayan pasado de 587 millones de pesos a 7 mil 349 millones, un aumento de mil 252 por ciento; mientras que la utilidad neta pasó de 119 a mil 406 millones de pesos o un crecimiento de mil 182 por ciento, mientras la cartera aumentó de 3 mil 469 millones a 53 mil 624 millones de pesos, una diferencia de mil 546 millones de pesos.

			De Carlos Hank III dicen que es un personaje audaz, herencia de González Barrera, y hábil en el cabildeo, herencia de Hank González, que conoce muy bien la lógica bancaria y el lado oscuro de la política mexicana. En junio de 2013 se registró quizá su mayor logro con Hermes, cuando entregó los dos últimos generadores de energía VU-60 de 600 toneladas, cada uno, a Sadara Chemical Company, de Arabia Saudita, para el llamado mayor complejo perolero del mundo.

			Para este joven amante de las carreras de Fórmula Uno (F-1) y de la equitación, casado, padre de tres hijos, y que se autodefine como “un apasionado de los negocios” y un optimista natural, su mayor reto empezó el 1 de enero de 2015, cuando asumió formalmente la presidencia del consejo de administración de Grupo Financiero Banorte.

			Si hasta el 6 de octubre de 2014 fue uno de los pilares de las empresas que comanda su padre Carlos Hank Rhon y en las que sobresalen los grupos Financiero Interacciones e Industrial Hermes, y tenía una influencia determinante en el Grupo Maseca (Gruma) que fundó y dirigió hasta su muerte su abuelo González Barrera, ahora el Grupo Financiero Banorte está en su manos, de nadie más.

			Tal es y eran su posición y control que en agosto de 2013 la ahora desaparecida revista Poder y Negocios, una de las publicaciones especializadas del sector, advirtió en un trabajo con el sugerente encabezado de “Ahí viene Hank” que este “puede ser visto como un extracto casi puro de esas fuertes raíces —sus dos familias con aquellos poderosos abuelos—, influido por diferentes tradiciones en la manera de forjar riqueza. Pero en donde realmente radica su singularidad es en el ansia de hacer crecer, y con su propio estilo, el patrimonio que ya administra y que pretende diversificar. Por ellos, la definición simplificadora de junior de tercera generación le suena inapropiado y, desde luego, chocante. […] Y vaticina que su emporio será grande, el más grande”.

			Situado en el primer plano de la actividad económico-financiera y con la atención de los barones del dinero después de su renuncia al Grupo Interacciones aquel octubre de 2014, ya no hay marcha atrás. Tiene el mando absoluto del Grupo Financiero Norte o GF-Norte que “al cierre de marzo del 2015 administra US 138 mil millones de dólares en activos.
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